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Por la ignorancia y el fanatismo en que están sumid s
algunos seres en nuestro planeta, es •<1Uela libertad de co ciencia se coarta y oprime.-A. G. de D.
NTERED AT THE

Po

.

T ÜFFICE AT MA YAGUE2

,

Hé aq í una palabra que he pron esta existencia tantas ve
seria completamentt- imposible calcular su número aproxima
do.
Quizá presintiendo las terribles lu
chas que había de s·ufrir. i poco de
salir de la infancia, sjempre que (lle
encontraba en alguno de los hermo sos jardineade mi inolvidable AndaInda, y mi espirito {ferviente ~doradorde la naturaleza), se lxtasiaba
contemplando los bosquecillo, de jaz:
mi•es, 101 arcoede triunfo formados
con las tiellbiian rosas de j>jt;,.;,.;,

nnnciado
ces, que
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y aspirando con deliciosa fruicién el
penetrante aroma del azahar, de ltts
lirios y de las azucenas, solía deci-r
á mi madre y á m\S jóvenes ami~a~.
¡ Qué bueno fueta morirse aquí!
¡Qué tecucrdo tan dulce y agradable
se llevaría uno de la tierral
-¡ Qué locura!
'
-.¡Qué tontería! • •
,-¡ Qué romanticismo tan exagera
do !-.respondian en coro mis oyentes.
o me impacientaba y rep,icaba:
o me comprendeis; es que yo pre
s
to que he de ufrir muchas des•
gr.-cias, muchisima,,y aqtes de sofrirlaa. quisiera morir en uno de estos ·_
mo
meotos de felicidad; porque, si' et
-que el alma 5C dcspierb
al/a., con
servarfa recue~dos agradabilidmos,
qae in
ab em,nte no podría tener

2

el que se muere dentro de un

m r

; húmedo calabozo 6 n 1 duro lecho
Je u n ho pitat.
Mis amiga e reían de mi pr n
siones, pero su ri ' no cambiab m •
,

.

4

..orando e con
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¡Cuándo triunfará

10

pabellón que simboliza
la razonable protesta
contra el explotador yugo ·
que sos salarios estrecha.
Y sola por sus derechos
r>edir en tranquila huelga,
la Ley (del burgués escudo)
rpata el grito de protesta.

idea!

•

Vedlo en la social falange
luchar cual tebano atleta
defendiendo á todo trance
de su causa las ideas.
No se rinde ni un momento
en la desigual contiénda
que el explotador so tiene
sin razóo y sin conciencia,
para mermar los salarios
de sus penosas tareas.

Allí en el rico palacio
de soberana presencia
donde mora el ·caballero
y la noble dama bella,
donde hay mucha serviduml;>re
y hermosas joyas ostentan,
donde todo resplandece
cual los r:iyos de Celenia,
puso el O/nero su:. manos,
manos -que la · dama bella
y el caballero aristócrata
con orgullo las desprecian.

Veale alegre en el andamio
donde á diario laboréa,
entonando dulr.es coplas
para mitigar las penas
y los amargos azares
que hal~a en su lóbrega senda.
Cubre su pecho la blus3,
humedecida la ostenta,
muchas vec desgarrada
y por el polvo cubierta;
siguiendo el triste ¡endero
que marca su suerte dversa,
con la frente levantada
sin temer la i1 afrenta
qu
etenda el cruel Tirano
la ar sobre su existencia.
►

M s, aunque el a111-,eo
teso1'o
de su lado lo relega
en su nobl! pensamiento
mo,al tesoro se encuentra,
y con él á esfuerzos grandes
busca la triste peseta
para cubrir de su lar

la necesidad primera.
¡Cu.ándo bri1lar4 su dfa! .
·Cuando triuofará su i ea 1
Cuántas veces flotar veo

de Li/Jettll'IIsu bandera,

¡ Cuando brillari . dfa !
¡<;uaodo triunfará u idea!
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Y LA 'I':ZOSJ!'IA
:

U ted desea, querido amigo, cono•
er mis impresion
acerca de la Tea•
sofía. Seré un poco menos ~vero de
lo que es usted en juzgarla, pues hay
en su eosel\anzas algunai cosas bueq e pueden ~ ·cojerse.

ºª"

La Teosofía,

, así usted lo quier

·.EL JlUei U& PAZ

es como un ~spejo de mil· facetas ·que
multiplica ha,ta el infinit~ las concep•

r.iones de la verdad, transformada por
· la imaginaci6n.
·
Las enseiianzas teosóficas no son
accesibles á las masas, ni ~ún á los
espíritus de cierta cultura, pues esas
enseñanza, llevan en sí. como · erizadas de puntas de agujas,compticados
problemas de metafí ica.
Bs una ll}anera particular de concebir
fas verdadesesencialesde-.componién- do}as hasta el infinito. Este género de
enseftanza no puede halagar más que
á los espíritus amantes de la compli cación y del misterio, suponiendo que
una verdad, para ser _tal, _debe arropa-rse en una fraseología complica
da.

1

la literatura espiritista, siqaiera su
autor no figuré en el púmero dé naes
tros hermanos .declarados.- Du Camp
conoee, sin embargo, el Espirit1smo,
lo conoce perfectamente, y coe10cíalo
aún antes de que se divulg;a. e P'>f'
Allao Kardec.
El relato que va á
leerse, e.stá escrito en el año de 184¡.
Jo cual prueba una vt.z más_que' el ·
Espiritismo es de todos los tiempos.

-PUR-

flldMO

Du G>amv
I

· He aqui: yo estoy con vosotros toJos los d{u
\.

Los or.ientales tienen una · fuerte
propensión á exagerar los detalles,
~obre todo los indios, cuy.a vida es
blanda y contemplativa; asi pues, en
sus escritos, .sean metafísicos, sean
pnéticos, hay 'que saber colocar las
cosas en su punto de vista, desear•
taodo- la parte de exageración.
El Espiritismo, más acercado á la
Tierra y 'llenos eterizado que la Teosofía, tiene sobre ~stc1 la ventaja ·de
de~ír la misma cosa con menos palabras y por lo tanto de ser comprendido por todos y de proporcionar á la
mayo~ parte, un consuelo y una en.
señanza.
·
· Firmado: A llan Kardec.
Por la copia conforme:
H. C. Fix.

General

(Traducido de ••La Tribune
ch1que)

Psy-

--~ .....
--'!311--

Esta interesante novelita, d'!bida á
la pluma d~ Máximo Du Camp, pue. de coosiderarbe como perteneciente i

San Mateo, XXVIII, v. 20.

Conocí en otros tiempos cierto li' terato que se llamaba Juan Marcos .
Era un soiiador que gustaba con pre
dilección de la!; lar gas cabelleras, de
los perf 1 mes y el sol. Ca.mo Fígaro,
. ser holgazán era su delicia, y alegre
pasaba se manas enteras sin coger la
pluma, hablando sól\) con sus idea~ y
cont em plando saltar las chispas del
fuego. Algunas veces se ponf~ á
trabajar, y enton:es, como dectrse
suele, no se daba -punto de rep..'.>so.
U na noche. una hermosa noche de
primavera cargada de estrellas! yada
sobre su diván, perdido, abismado
en alg.ín grato recuerdo de amor, fu.
mando su pipa y revestido de una ba•
ta turca, como conviene á ·un hombre
que ha viajado por Oriente . . Por las ·
veotaoas abiertas penetraban los suaves aromas del campo; las llamas va cilantes de las ,bujías, se reflejaban
en sus arandelas de . cristal; abrianse
las flores en grandes jarroaes, f, so.bre una mesa, algunas plum:is, re •
cieutemente cortadas, se amontona.

,

-

b~-n alrededol' de un tintero prepara.
do . convenientemente
con varios cuader _nillos de papel blanco.
Aquella
noche debía empezcar una nueva nó•
vela.
Había llegado ese terrible momen. to en qüe es preciso, con . atrevida
mano, manchar la virgini<;lad del pa•
_) peL Pred~o
era principiar; forzoso
era escribir esa primera palabra tan
difícil, que muchas veces há:ce retro •
ceder al m~s va.tiente. La razón gri itábale: "A la obra" y la f rntJsía,esa
buena herm ana en nuestros malos
días, murmuraba ' en su oído ·: ''No .me
dejes todavía; ven conmigo, iremos
los do3 á Scio bajo los naran · s en
aquella
asita de mármol blanco,
donde tú dec;cas esconder tus amores
y tu vida. Ven: te 11evaré sobre mis
alas hasta las estrellas, y verás sus.
az ·Jles y amorosas miradas fijarse so•
b re tt.. "
Juan Marcos va, Haba ': estaba ya
dispuesto á hacer un convento con su
conciencia: 'ba sin duda á dejar sn
trabajop:ira mom-ento de menos fanta•
sía, cuandq un . ruido singular hízole
vol ver la cabeza.
Sobre la mesa se
movían las phimas; creyó q'i)e algún
escarabajo, desviado de las luces, había venido á caer sobre el grnpo de
plu . as del escritorio.
Cvmo tenía ml¡ly buen éora .zén, se
vant6 para devo 'vetle su libt..rtad:
p ro quedó pálido é, inm·óvil ante el
e traño movi ·miento que observó en
su mesa. He aquí lo que vio.
Una pluma se leva,ltÓ del grupo:
miróse á la daridad de la bujea: se
m jó en la tinta, y .empezó á escrib~. •
Hizo un borrón y arrojóse lejos co o
con irí¡l. Juan Marcos espantado, ca
sobre su asiento. - Otra pluma fue á
mojarse en el · tintero y empezó á co•
rrer velozmente sob~ el papel.De vez
,eo cuando se detenía como buscando
una palabra, borraba · otra, y luego
seguía. Caando · ~na hoja de papel

estaba escrita ·, por sí . misma, . se sepa.raba para dej_ar su sitio á otra en blan
co ; cuando una pluma pare~ía cansa•
da, d~jábase cae.r sobre el ·tapete -y
otra tomaba su lu~ar. Esto dur6 largo tiempo. Juan Marc;os miraba siempre sin 'comprender nada. Pot fin una
pluma, la última, esc!ibi6 con let~a~
mayúsculas la palabra FIN y la acorn
pañ6 de un rasgo •. D-!spués todo
quedó en silencio. .
.
Juan Marcos se tranquilizó; dejó ·
su pipa apagada, que fumab_a maq 1Í•
nalmente hacía dos horas; acercó3e
á la me~a, -reunió las hojas escritas;
púsolas e~ órden y, con ojos di tados por el asombro, l~yó lo siguien •
te:
Soy un alma errante, un alma en
pena: vago al través de los espacios, .
esperando un cuerpo: vuelo con las
alas del vien to ; vivo en el azul del
cielo, en el can o de los pajarillos y en
la pálida clari ad de la luna; soy un
alma errante.
oy un alma eterna co• .
molo son todas mis hermanas.' Du•
r~nte mis diferentes existencias,
he
oído d iscutir muchas veces á .los filósofos sobre nosotros. Los · uoos de ·:
cí an: El alma e~ -'tnmortal; otros: El
alma no existe. Todos se equivocan;
somos eternos, Coexistim .os con Dios, '
de quien _somos una emanación esencial. Sólo h·a.n sido la voz del Señor,
só ~o elegidos han sido por El los que
han confes3do nueEtra \ eternidad.
Desde el instante. en que Dios nos .
s~par6 de sí mism o , hem os vivido
vacias veces ~n la· tierra, yenJo de
generación
~n gen _eraci6n, abando· ·
oando sin sentimiento .los cuerpos
que nos fueron copfi.ados, y co9~i~
nuanJo la obra de nuest r a perfecctón
en todas las existencias por la·s cuales
hemos pasado.
.
·
. Cua~do de~amos ese huésped_ que
· tan mal nos sirve, c-oando él va a fe.
cundar . y tenovar la tierra de donde
·salió; cuando en libertad al fin abrí· I
1

8

m~s nuestras alas, entonces Dios nos
hace conocer nuestro destino; vol ve•
mos la vista hacia nuestras pasadas
·encarnaciones; buscamos los adelantos que hemos hecho desde el princiµio de los siglos; comprendemos los
castigós y las recompenc;as qoe pos
cnr•responden, por alegrías y a.fticcio11t•s que hemos tenido en nuestras
vidas; vemos cre~er nuestra inteligen•
cía de nasimiento en nacimiento,
y
deseamos llegar al estado supremo
por el cual dejaremos esta patria in•
f erior para llegar
los pl.i:aetas más
radiantes,
donde las pasiones son
más elevadas, el amor menos olvida
d1zo, la felícicfad más duradera, los
órganos más desarrollados, los senti•
dos más numerosos, y cuya estancia
t·sra ·~eservada á los mónadas ·que por
·~us virtudes ·e han acercado más que
,,nsotros á la beatitud.
Al volverá enviarnos Dios á vivificar
~1~ún cuerpo.perdemos toda conciencia de lo que ha precedido Í estos
nuevos nacimientos. El yo que se ha
bía despertado, vuelve a dormtrse; y
ya de núestras existencias pasadas no
queda más que una reminiscencia
muy vag~ que causa en nosotros las
si(llpatías, las aptipatías y á véces las
ideas innatas.
•
No hablaré de todas las criaturas
que han vivido su miserable vida de
mi :ilient ; pero en mi última encarnac1~0 tuve una - desgracia, ·que de
esa s1 voy á contar la historia.
'
. Antes que mi .imprudencia me qu ·
b1era hec):io perder -mi forma humana, viví entre los h~mbres y muchos
e-o\'idiaban mi fortuna, mi juventud y
mi felicidad. U na a,mi&a de mi madre
tenía una ··hija, que contaba cinco
años menos que yo Y.se llamaba Margarit~. Con ella había yo compartido
todas las alegrías de mi infancia. Yo ·
1~ amaba c9n esa ternura Yiva y pre• ·
v1sora que toma de la paternidad sus

a

_debilidades cariñosas y sus dulces-severidades ·Tratábala c'omo á una ~iña mimada, y,á veces ~e tiranizaba
.algún poco; pero en cuanto se presen
taba alguna circunstancia de más
gravedad, enseríabame y, por mi.s ra ·
zoo amientos amistoso-;, obtenía de
ella tcdos los· sacrificios que le pedía.
Margarita era ya más que un cariño
para mí: era una costumbre. Juntos
sosteníamos interminables
conversa,
dones, juntos también, hacíamos mil
proyectos para el porvenir; habíamos
crecido juntos, y paredame · que así
mi smo debíamos atravesar la · vida;
siempre al lado el uno del otro. , Ue
este modo fui ;nos llegando á la juventud. Tenia yo veinte años y Margarita quince. En esta época hice un '
_viaje de cinco meses, y cuando rJ'gre•
sé, tan contento de volverá verla, me
costó trabajo reconocerla. No era ya
aquella niña aleg¡re y juguetona que
saltaba y reía conmigo como con t.rn
.,hermano mayor. Era una ,jóven seria y
pálida, cuyos ojos tenían una languidez inefable, y ante la cual me sentíá
turbado. Asombróme este cambio re•
- pentino, , porque ignoraba que las mu
jeres llegan á ·b gravedad de su 5exo
de repente y casi sin transición.

( Continuará )
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•
: Era esta una virtuosa
y bellísima
mña que solo contaba dieciseis años;
. hija amaotfsima de los apreciable$ esposos Castro. · .
Todo ·1e sonreía en el mundo, brindándole encantos y felicidad suma.
Ninguna nube empai\~ba el cielo
d~ sus ilusiones; ninguna
mancha

Ii,AIRIS
obscura se dibujaba en el diáfano borizont~e
su porvenir.
Pero ·ás dUá de ese cielo, má-s allá
de es . horizonte, formada estaba la
funesta ·nube, y destacábase ya 1~negra mancha como obscuro girqn de
desgarrado velo, que avanzaba á im
. pulsos-del viento de la fatalidad. _ .
E.,ta infort~nada niña salió · en coche, del vecino pueblo de Cabo Rojo
-.lugar de ' ~u residencia~con dirección á,.esta ciudad, acompañada de sq
señora madre, coincidiendo su paso
al atravesar la vía férrea con la l!eg?da del tren,..-cuya vía corta por
cierto punto la carretera -é, te arro
· 116el carruaje destrüzándolo por com •
P,leto, yendo á caer la desgraciad a ni. fia á algunós metros de distanc ia.
. La catástrofe resultó tan rápida
como funesta y dolorosa. De allí fué
levantado el cuerpo exánime de la tie, •
ní-,1ma Eloisa ....•.•.••.•
• . . .•....
Escribimos baj u la impresion dolo' .
rosa del suceso; pero :inte esto~ acontecimientos que parecen obedecer á la
ciega fatalidad; ante esos terribles
déc.retos del Eterno Poder invisible
que rige el. U ni verso, enmudecemos;
toda falta de resignacién,
puede ser
una..rebeldía; toda pr testa, una bias
femia.
Re~petemos esos arcanos, ya que
un ~dal
obscuro oculta las distintas tapas de nue~tras existenc ias
anter res, en las que pud ieran en·
contr rse la clave de todo lo que no,
apena; de todo lo que nos horro riza.

Rogamos al Todopoderoso,
que
derrame el bálsamo del consuelo en
el corazón de lo~ afligidos padres de
la desventurada Eloisa.

es::::::=-."
Existen en Mejico 66 sociedades
Espintistas llegando á 63, 122 _ el nú
meto de sus adeptos ·.
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Charpentier consigu ió demostrar
que el cuerpo humano emite rayo,;
N basándose en el descubrimiento
que había hecho de que la fosforescencia de ciertas sustancias se au.
menta poniéndose en contacto con
un nervio 6 °'úsculo,ó lo que es igual
el trabajq rnu&c•
.tlar va siempre acompañado Je llna emisión mái pronunciada ~de rayo~ N . ·
Con ayuda de un sencillo aparato,
un tubo de plomo. porque este metal
es opa·co á los' rayo-> humanos, cerrado por sus extremos por una hoja de
papel 6 un trapo de seda cubierto con
sulfato de caldo fosforescente, es po,
sible observar los diverso, centros ner
viosos de la cortez a cerebral. Ponien- do el aparato en cont acto con el cen•
tro de Broca (el ce tro de la palabra
articula) mientras el pacien.te está
h;sblando, se prod ucen variaciones ~n
la juminosijad de la fosforescencia de
sulfato de calcio.
En vista del resultado de é:;te y de
otros experimentos, Charpent,~r se
· convenció de que había descu b1ert,J
on nuevo sistema para estudiar la ac ·
ti vida<J.,nerviosa y muscular. Pero un
profesor itali_ano, Dí Brazia, repitien ·
do los experimentos de los rayo, N.
asegura que ha dese u bierto otr?s ra :
yos, los rayos I; y que Charpent,er no
ha hecho mas que congeturar que el
cerebro es el centro de la radiación
activa. Loi rayos _I (íoicial de Italia)
difieren de los rayos N . en q~e pu~den pas~fr á través de sustancias hu•
med-as. Di Bra zza ob ~erva dfr-ecta é indirectamente.
Para la observación
directa aplica una pantalla preparada
con una sustanéia fosforescent'!, á la
cabeza del enfermo. La pantalla se
,ilumina débilme i t~ por ·un tub~ r~diográfico .encerrado en una caJa d~
madera.

' .
-
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nuestra doctrina,
Leori"Denis, ha·
vuelto á reanudar sus confc:rencias io.t~rrumpidas hace poco por la de_sencarnación de ~u venerable
an~•ana
madre.
E.-.teeminente orador y ápóstol ab
negado, recorre en triu~fo las p_riocipales ciu~ades de Francia recogiendo
en _todas partes inmarcesibles laure•

Cuando el sújeto concentra su vol nnt:id aparecen curiosas oscilaciones
en la luminosidad de la p~ntalla en
relaci~n con la actividad psíquica del
,,;¡ciente. ~uando éste no concentra
la imaginación, la luz no oscila. Los
rayos no son emitiqos de ig~al modo
por todos los puntos de la cabez1; en..
la frente y en el centro de Broca son
cas-. insensibles¡ su intensidad crece .
en las sienes y en los ojos, y alcanza
el máximun de trás de la-. orejas.
En fotografía deben toma~se precauciones para asegurar la unif9rmi•
dad del tiempo de exposic1ó1 (Di
Brazza usa un interruptor automático)
la sensibilidad de la placa, y las cond :ciones del reveladq. L1s placas que
usa el inventor son ortocromiticas.
.

le~.
E:1 Tolón y V Jlence ha conse~uido
fundar nuevos círculoi; ec;piritista<J
que serán otro 3 tantos f >::Oi de irradiación.
-Se ha fort·hdo reciente n1ote ea
la ciudad de Niza b ,j, h dirección
del ilustrado propagan i;ta pr u~elior
C. Moutonnier, una sociedad de In ves
tigaciones p-íquicas . El secretario es
nuestro cofrade el señor Monteillet
director de la France Revue.

lv.tovimie~to
espiritista,
DE ALEMANIA.

, .

-En Berlín está llamando muc·ho
la ;;¡t~nción el q1édium Machner que,
. graqas á _su no~able facultad medfa -·
nimica. ha pintado los más curiosos
paisaje~ .Y ori~i~alísimis
fL,res que
lo, esp1r1tus dicen ser d~ otros planetas.
-No menos interé:i ha despertado
en la misma capital, una notable mé diu.rn de materializaciones que el Dr.
Eg be~to Muller, en uri ~rtículo pubh.
cado en el De#tscke Wai ie, ¡la considera como "la reina de los mediums".
Lo., fenómenos -que en dieciacho mese~ de experimentación
. ha produci.
do, son de la mis pcrf ecta nitidez.

.

DE FRANCIA.

,

DE INGLATERRA

-

La · Señora de ~Esperance,
autora
de la importante obra titulada El
Pais ele tasSombras, q. le ha dadotan
grande y merecida hma como escri tor:a, es también una médi urn notable .
Ultimamente en Londres. en el S jlón
de la Alianza Espiritista, di6 una conferencia sobre materializac1ó1
de espiritas en la cual e puso, con un cri · ·
terio admirable,
sus experiencias
observaciones
per sonales ,•de treinta
añi,s de estudios sobre el curioso fe•
nómeno de la rna riatización.
Dem "Stró, según extracto publica do en Ligkt,con una evidencia)ncontrastable, la insubsistencia de las in·
terpretaciones theosóphica'i acerca de
las manifestaciones _espíritas. :a,eg-u.
rando ad la legitimidad
de nuestras
teorías.

,
. -El

~nfati¡able pTopa_¡andista
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